






Con unos niveles sin precedente 
de represión política y la economía 
del país desmoronándose, muchas 
mujeres zimbabuenses han empezado 
a contemplar la migración como 
la única forma de asegurar la 
supervivencia de sus familias y de 
escapar de la persecución y la tortura. 
Las oportunidades para llevar a cabo 
una migración legal, rápida, segura y 
asequible son limitadas, así que muchas 
toman la difícil decisión de iniciar la 
migración solas en un primer lugar, con 
la intención de tramitar después la de 
sus hijos y reunirse lo antes posible. Sin 
embargo, las políticas de inmigración de 
los países hacia los que escapan suelen 
provocar que el periodo de separación 
de sus hijos sea largo, mucho más de 
lo que en un principio imaginaron, e 
incluso permanente en ocasiones. 
Vivir en el limbo 
Las entrevistas con 18 zimbabuenses 
forzados a vivir separados de sus 
hijos reflejan las razones de su huída 
y el dolor causado por la separación. 
En algunos casos, habían recibido 
amenazas de muerte o fueron víctimas 
de fuertes agresiones y su primera 
prioridad fue salvar sus propias 
vidas llegando al Reino Unido y 
solicitando asilo. En otros casos, 
pensaron que no era seguro viajar 
con sus hijos o no podían permitirse 
económicamente llevárselos.  
Una vez en el Reino Unido todos se 
encontraron atrapados en un sistema 
de asilo e inmigración engorroso y 
poco hospitalario; y las esperanzas de 
reunirse rápidamente con sus hijos se 
disiparon. Sólo a aquellos que obtienen 
el estatus de refugiado se les concede 
el derecho a la reagrupación familiar, 
pero conseguir asilo basándose en 
los derechos humanos es un proceso 
extremadamente largo y difícil. 
“Mi solicitud de asilo fue rechazada: 
me dijeron que carecía de credibilidad. 
Recurrí y… otra vez la rechazaron. 
Acabo de hacer una nueva solicitud. 
Este es mi octavo año en el Reino Unido. 
Aquí estoy, aún como un solicitante 
de asilo rechazado que no puede ir 
a Zimbabue a visitar a sus niñas o 
traerlas consigo”, declaraba un viudo 
que había dejado atrás a sus dos hijas. 
Una madre con tres hijos explicaba: 
“Mi primera solicitud de asilo fue 
rechazada. La razón era que debería 
haber solicitado asilo a mi llegada, 
pero yo no lo sabía. Tampoco aporté 
suficientes pruebas de que apoyaba 
al partido de la oposición. Yo no era 
miembro del partido de la oposición, 
pero al ser maestra en Zimbabue me 
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y se van” (Taller mujeres desplazadas, 
barrio Nueva Esperanza, Rafael 
Uribe, Bogotá, septiembre de 2005) 
Los hombres, al perder su papel 
de proveedor, creen que pierden el 
valor de padre y esposo. Esto les 
produce crisis de identidad, pérdida 
de autoestima y muchas veces los 
obliga a abandonar su familia o ejercer 
actos de violencia contra los suyos.
“Después del desplazamiento muchos hombres 
agarran y se van porque ven que no tienen 
otra salida, no encuentran trabajo, no hay 
que hacer y los niños llorando de hambre. 
Ellos cogen el camino más fácil que es irse 
y ¿quién queda con la obligación?, pues la 
pobre mamá, porque a uno de mamá sí le 
duele el corazón en irse y dejar los hijos 
botados”  (Taller mujeres desplazadas, 
Bogotá, Ciudad Bolívar, octubre de 2005)
Antes del desplazamiento del entorno 
rural los hijos/as eran parte activa de la 
familia. En la ciudad muchos se alejan 
de responsabilidades, labores, deberes y 
normas, para defender una autonomía que 
niega la parentela y autoridad familiar, e 
incluyen en sus relaciones a otros jóvenes 
como pares. Algunos/as creen que la 
inclusión social al nuevo contexto se logra 
integrándose a grupos armados o de 
delincuencia urbana. 
“Cuando comenzó el conflicto los niños 
comenzaron a cambiar su forma de actuar 
y esto se reflejaba en los juegos y en la 
forma de comportarse con nosotros los 
padres. Son más agresivos, no nos respetan” 
(Taller mujeres desplazadas. Bogotá, 
Ciudad Bolívar, julio de 2005) 
Estos cambios, sumados al desamparo 
familiar que sufren por el abandono 
afectivo de uno o ambos padres, 
la pérdida no asumida de un ser 
querido, la falta de oportunidades, 
su invisibilidad como generación 
“perdida” y las influencias de sus 
pares, son factores que aumentan su 
vulnerabilidad y generan problemas 
que antes no tenían o eran infrecuentes 
como prostitución, drogadicción, 
alcoholismo, embarazos no deseados y 
enfermedades de transmisión sexual.
Las rupturas y condiciones de vida 
generadas por el desplazamiento forzado 
cambian la dinámica y estructura 
familiar: disminuyen las familias 
nucleares, se incrementan las incompletas, 
las de madres solas con hijos y jefaturas 
femeninas y se crean nuevas tipologías  
familiares; aumenta la vulnerabilidad 
femenina e infantil y se pauperiza 
la calidad de vida de las familias.
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intimidaron y amenazaron con abusar 
de mí. Hice una segunda solicitud 
inmediatamente después de que 
mataran a mi marido con un cóctel 
molotov en Zimbabue. Pensé que 
tratarían este asunto con total urgencia, 
puesto que había indicado que ya no 
había nadie para cuidar de mis hijos, 
pero me dijeron «Dejaste a tus hijos 
por voluntad propia» y me pidieron 
que presentara más pruebas sobre la 
muerte de mi marido. Hasta hoy estoy 
esperando que tomen una decisión”.
Rudo, una mujer de 37 años que 
era maestra en una escuela rural de 
Zimbabue y había sido acosada e 
intimidada por veteranos de guerra, 
además de haber sido testigo de cómo 
violaban a otras mujeres, declaraba que 
a pesar de las pruebas que tenía para 
reforzar su solicitud de asilo, la habían 
rechazado. “Hace poco que acabo de 
presentar otra solicitud” -continuaba- 
“pero mi abogado me dijo que pueden 
tardar tres o cuatro años en evaluar 
estas solicitudes porque el Ministerio 
del Interior lleva mucho retraso. Esta 
situación ha arruinado la vida de mi 
hija. Desde que mi marido murió no he 
podido ir con ella. [Mi marido] ya no 
está y mi hija intenta sobrevivir sola”. 
Todo se va a pique
Cuando se van de Zimbabue, los 
migrantes dejan a sus hijos a cargo de 
familiares y amigos según la tradición 
africana de acoger a los niños. Debido 
al clima económico actual de Zimbabue 
estas medidas suelen ser inestables o 
insatisfactorias. Un tema recurrente 
durante las entrevistas fue la pérdida 
de confianza entre el progenitor y los 
cuidadores que lo sustituían, debido a 
que el periodo de separación se estaba 
volviendo prolongado. Esto provoca 
que, en algunos casos, los niños vayan 
de un cuidador a otro, a veces sin el 
consentimiento de los padres ausentes.    
Una entrevistada describió cómo en 
un principio había acordado que su 
hija se quedara con su hermana y dos 
años más tarde ella no pudo hacerse 
cargo. “Mi madre se la tuvo que llevar. 
Un día mi exmarido me llamó por 
teléfono. Me dijo que mi madre no 
estaba cuidando bien a la niña y que se 
la llevaba. ¿Qué puedes hacer tú cuando 
estás lejos? ¿Cómo puedes pararlo si tú 
misma no puedes cuidar de tu hija?” 
En otros casos es la muerte de la 
persona que les cuida es lo que provoca 
que los niños tengan que mudarse con 
otra. Tendai describió una desesperante 
sucesión de desgracias durante los 
siete años que permaneció separada 
de sus hijos: “Mi marido murió al año 
de irme y sólo seis meses después 
mi madre también lo hizo. Siguieron 
viviendo con mi padre pero falleció al 
año siguiente. Una de mis hermanas se 
los llevó; cuatro meses después también 
falleció. Mis parientes decidieron 
mantenerse alejados de los niños, 
así que mis dos hijos de 15 y 17 años 
empezaron a vivir por su cuenta”. 
Los entrevistados se encontraban 
impotentes para intervenir, incluso 
cuando creían que sus hijos estaban 
sufriendo un grave abandono o maltrato 
a manos de sus cuidadores. Mary, una 
madre soltera de 37 años que teme que a 
su hija la hayan violado y esté atrapada 
en la prostitución, dice: “Lo que sí sé 
es que mi hija no tiene a nadie que la 
quiera. Me asusté cuando hace tres 
meses me dijo «Mamá, estoy pensando 
en matarme». No tiene el apoyo que 
necesita como adolescente. No tiene 
ningún tipo de apoyo emocional. 
Necesita un abrazo y no lo va a recibir. 
En lugar de eso, los que viven con 
ella se pasan la vida insultándola”.  
Los migrantes forzados que viven 
separados de sus hijos sufren 
diariamente miedo por su seguridad 
y por su bienestar en un escenario 
donde escasea tanto la comida, como las 
medicinas y donde reina la enfermedad 
y la violencia política. Para una de 
las entrevistadas su mayor temor se 
hizo realidad: “Mi hijo falleció en 
2007. Recibí el mensaje de que estaba 
vomitando y a las pocas horas me 
dijeron que había muerto. Se me cayó 
el mundo encima…” (Sukai, solicitante 
de asilo rechazada de 39 años de edad).     
Los padres padecen mucha culpabilidad 
y angustia: 
“Estoy tan hundida. Lo siento tanto por 
mi hija. Si algún día volviera a verla ni 
siquiera sé qué le diría, pero lo que sí 
que tengo claro es que le debo una gran 
disculpa. La mayoría de las veces lloro a 
lágrima viva después de llamar a casa”. 
(Rudo, cuyo marido falleció mientras 
ella estaba en el Reino Unido intentando 
que se tramitara su solicitud de asilo). 
 “Mis hijos llevan ocho años de 
soledad. Con frecuencia escucho las 
últimas palabras de mi hija pequeña 
resonando en mis oídos: «Adiós 
papá, ya sé que no vas a volver a por 
nosotros». No sé cómo sabía eso, pero 
sus palabras me persiguen día y noche. 
La separación por culpa de la migración 
forzada es una tortura psicológica; tu 
mente siempre está dándole vueltas 
a qué pensarán tus hijos de ti, qué 
va a ser de sus vidas”. (Tafara) 
Si los hijos cumplen 18 años mientras 
sus padres esperan a que se resuelva 
su petición de asilo, pierden el 
derecho a la reagrupación familiar. 
Un sistema sin rostro
El Ministerio de Asuntos Exteriores 
del Reino Unido califica a Zimbabue 
como un país extremadamente 
inseguro, en consecuencia el Gobierno 
ha dictaminado que los solicitantes 
de asilo que hayan sido rechazados 
no sean deportados, evitando la 
posibilidad de sufrir persecución 
y tortura en su país de origen. Sin 
embargo el Ministerio espera que los 
solicitantes de asilo rechazados aporten 
pruebas de que sufrirían torturas y 
represalias si volvieran a su país (lo 
que resulta, por supuesto, complicado 
de hacer) y en la práctica trata a los que 
son procedentes de Zimbabue como 
a migrantes “voluntarios” y pudieran 
volver a casa sin que existiera peligro 
para ellos. Les niega, por tanto, hasta 
la escasa ayuda que se ofrece a otros 
solicitantes de asilo rechazados que no 
pueden volver a sus países de origen. 
Los migrantes forzados de Zimbabue 
viven sumidos en la pobreza en el Reino 
Unido, algunos en condiciones de total 
indigencia, y se sienten impotentes 
ante la certeza de que sus hijos sufren 
y corren grave peligro en casa. 
“Si el Ministerio del Interior fuese una 
persona, hubiera pedido entrevistarme 
con ella. Habría querido ir donde vive 
y descargado mi rabia. Por desgracia, 
siempre dicen que el Ministerio del 
Interior es un sistema. No puedes 
sentarte con esta cosa llamada sistema 
y explicarle de tú a tú exactamente 
por lo que estás pasando, pedirle 
que haga algo al respecto… Desde 
fuera el sistema parece democrático 
y humanitario, pero por dentro es 
cruel, opresivo y discriminatorio. 
Te deja frío por dentro”. (Sukai) 
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